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Señor, así como purificaste el templo de Jerusalén, te 
pedimos vengas hoy a este encuentro en la oración 
para que nos muestres lo que tenemos que expulsar de 
nuestra vida para ser dignos seguidores tuyos. 
 
 

Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

7 de marzo de 2024 
 

 

Alrededor de tu mesa, venimos a recordar (bis). 
Que tu palabra es camino, 
 tu cuerpo fraternidad (bis). 

 

Hemos venido a tu mesa, 
a renovar el misterio de tu amor, 
con nuestras manos manchadas, 

arrepentidos buscamos tu perdon. 
 

Alrededor de tu mesa... 
 

Juntos a veces sin vernos, 
celebramos tu presencia sin sentir, 

que se interrumpe el camino, 
si no vamos como hermanos hacia ti. 

 

Alrededor de tu mesa...… 
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Primera lectura:  
  

    UN TEMPLO NUEVO  
(José Antonio Pagola) 

 

Los cuatro evangelistas se hacen eco del gesto provocativo 

de Jesús expulsando del templo a «vendedores» de animales 

y «cambistas» de dinero. No puede soportar ver la casa de 

su Padre llena de gentes que viven del culto. A Dios no se le 

compra con «sacrificios». 

... 
 

Para quienes ven en Jesús el nuevo templo donde habita 

Dios, todo es diferente. Para encontrarse con Dios, no basta 

entrar en una iglesia. Es necesario acercarse a Jesús, entrar 

en su proyecto, seguir sus pasos, vivir con su espíritu. 
 

En este nuevo templo que es Jesús, para adorar a Dios no 

bastan el incienso, las aclamaciones ni las liturgias 

solemnes. Los verdaderos adoradores son aquellos que 

viven ante Dios «en espíritu y en verdad». La verdadera 

adoración consiste en vivir con el «Espíritu» de Jesús en la 

«Verdad» del Evangelio. Sin esto, el culto es «adoración 

vacía». 
 

Las puertas de este nuevo templo que es Jesús están abiertas 

a todos. Nadie está excluido. Pueden entrar en él los peca-

dores, los impuros e, incluso, los paganos. El Dios que 

habita en Jesús es de todos y para todos. En este templo no 

se hace discriminación alguna. No hay espacios diferentes 

para hombres y para mujeres. En Cristo ya «no hay varón y 

mujer». No hay razas elegidas ni pueblos excluidos. Los 

únicos preferidos son los necesitados de amor y de vida. 

Necesitamos iglesias y templos para celebrar a Jesús como 

Señor, pero él es nuestro verdadero templo. 
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Y entró Jesús en el templo de 

Dios, y echó fuera a todos los 

que vendían y compraban en 

el templo, y volcó las mesas 

de los cambistas, y las sillas 

de los que vendían palomas; 

y les dijo: Escrito está: Mi casa, 

casa de oración será llamada; 

mas vosotros la habéis hecho 

cueva de ladrones.  

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Mateo 21,12-13 
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Danos un corazón, grande para amar 
Danos un corazón, fuerte para luchar 

 

Hombes nuevos, creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad. 

hombres nuevos, que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar. 

 

 Danos un corazón, grande para amar 
Danos un corazón, fuerte para luchar 

 

CREDO 
 

Creemos en Dios, creador de un mundo que no está 
terminado aún, que debemos ir construyendo con 
nuestro esfuerzo, y en el cual está presente su Hijo, 
hecho uno más entre nosotros. 
Creemos en Jesucristo, liberador, guía y ejemplo, que 
tomó una postura decidida frente a los poderes opre-
sores del mundo, y por eso fue asesinado en una cruz. 
Creemos an Jesucristo, que venció a la muerte, porque 
murió para liberar a los demás, y vive para que noso-
tros extendamos esta vida por el mundo, libres del miedo 
y del odio, hasta qua su Reinado sea una realidad total 
y definitiva. 
Creemos en el Espiritu, fuerza de Cristo en la historia, que 
nos impulsa, orienta y fortalece, nos habla por los signos 
de los tiempos, nos hace participar de la vida de Dios. 
Creemos qua ningún amor verdadero se pierde sobre 
la tierra, y que llegará la sociedad nueva, comunidad 
fraternal de todos los hombres y pueblos, Vida sin 
límite de todos en Dios. Amén. 
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Padre nuestro que estás en el cielo, en la tierra, 

en todo el universo y en cada uno de nosotros. 

Bendito seas, Padre Dios,  que no necesitas templos 

donde estar. Bendito seas, porque sólo quieres 

corazones limpios donde vivir. 

Te agradecemos que nos envuelvas y nos 

sostengas. Gracias, Señor, porque eres bueno y nos 

das la vida. Bendito seas, Padre, porque somos tu 

templo preferido, en el que quieres recibir un culto 

de amor y dedicación a los hermanos. 

En nombre de toda la humanidad, te bendecimos y 

entonamos en tu honor este canto de alabanza. 

OFERTORIO 
Padre, que has establecido con nosotros una nueva 

alianza, para nosotros, seguidores de Jesús, no hay 

ya ni templo ni ofrendas. Al conmemorar en esta 

comida el ofrecimiento y entrega de Cristo, únenos 

estrechamente a ti, fuente del amor. 
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Gracias, Dios Padre y Madre, porque te has 

manifestado en tu hijo Jesús, y conocemos tu 

voluntad por sus palabras y sus hechos. 

Jesús expulsó a los mercaderes del templo para 

enseñarnos que no podemos mezclar tu culto con el 

culto al dinero. Jesús, tu hijo, resistió con entereza 

un juicio injusto, en el que se malinterpretó su 

mensaje de vida y se le condenó a morir en una 

cruz. Pero Jesús nos enseñó también que su 

cuerpo, como el nuestro, era templo tuyo, y 

resistente por eso a la muerte. 

Recordamos ahora con cariño su despedida, su 

testamento. 
La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 

Te dio gracias, lo partió y dijo: 
 

«TOMAD Y COMED; ESTO ES MI CUERPO, 

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS» 
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Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«TOMAD Y BEBED; ESTE ES EL CALIZ DE 

LA NUEVA ALIANZA SELLADA CON MI 

SANGRE DERRAMADA POR VOSOTROS Y 

POR TODOS; HACED ESTO MISMO EN 

MEMORIA MIA». 
 

Padre santo, queremos entender bien y anunciar al 

mundo la vida, muerte y resurrección de tu hijo 

Jesús, para que sea norte y modelo 

para nosotros y todos los seres humanos. 

Sabemos, Señor, que no quieres sacrificios ni rezos 

rutinarios sino amor práctico y efectivo a los demás, 

y queremos ser consecuentes con lo que 

proclamamos. Sabemos que no te contentan los 

grandes templos y ritos suntuosos sino la sencillez 

de corazón y la austeridad. Por eso queremos 

ofrecerte una liturgia sin artificios y cercana, y 

comunicarnos contigo en una oración íntima y 

sentida. Bendice, Señor, a tu Iglesia para que 

plasme el mensaje evangélico en su organización, 

en sus celebraciones y en todas sus obras. 

Gracias de nuevo, Padre bueno, 

porque nuestros familiares difuntos disfrutan ya de 

tu paz. Nos unimos ahora en oración en la compañía 

de todos los creyentes y personas de buena 

voluntad, como testimonio de la gran familia que 

formamos en Ti, invocamos tu nombre y brindamos 

en tu honor, por Jesús y con Jesús, tu hijo, nuestro 

hermano y maestro. AMÉN. 



 9  



 10 

 

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años 

resolver nuestros conflictos con nuestras fuerzas, y 

también con nuestras armas; tantos momentos de 

hostilidad y de oscuridad; tanta sangre derramada; 

tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas… 

Pero nuestros esfuerzos han sido en vano. Ahora, 

Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, 

guíanos tú hacia la paz. Abre nuestros ojos y nuestros 

corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la 

guerra!»; «con la guerra, todo queda destruido». Infún-

denos el valor de llevar a cabo gestos concretos para 

construir la paz. Señor, Padre del Mesías Jesús y Padre 

nuestro, Dios amor que nos has creado y nos llamas a 

vivir como hermanos, danos la fuerza para ser cada 

día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con 

benevolencia a todos los hermanos que encontramos en 

nuestro camino. Haznos disponibles para escuchar el 

clamor de los humanos que nos piden transformar 

nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores 

en confianza y nuestras tensiones en perdón. Mantén 

encendida en nosotros la llama de la esperanza para 

tomar con paciente perseverancia opciones de diálogo 

y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y 

que sean desterradas del corazón de todo hombre estas 

palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la 

lengua y las manos, renueva los corazones y las mentes, 

para que la palabra que nos lleva al encuentro sea 

siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se 

convierta en shalom, paz, salam. Amén. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
 

Te damos gracias Padre por la eucaristía, por Jesús 
que es nuestro alimento, porque alrededor de tu 
mesa volvemos a sentir tu espíritu. 
Gracias Padre por Jesús, nuestro Señor.  Amén. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar, 

sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza a granar, 

sois aguijón y caricia a la vez,  
testigos que voy a enviar. 

 

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO, 
 ANUNCIANDO EL AMOR, 

MENSAJEROS DE LA VIDA, 
 DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS 
 DE MI RESURRECCIÓN, 

ID LLEVANDO MI PRESENCIA, 
 CON VOSOTROS ESTOY. 

 

Sois una llama que ha de encender 
 resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar  
al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger,  
sois palabra que intento gritar, 

sois reino nuevo que empieza a engendrar  
justicia, amor y verdad. 

 

ID, AMIGOS… 
 

  



  

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN, 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR. 
 

Cuando luche por la paz y la verdad, 

 la encontraré; 

cuando cargue con la cruz de los demás, 

 me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando sepa perdonar de corazón,  

tendré perdón; 

cuando siga los caminos del amor,  

veré al Señor. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá 

el Amor; 

cuando viva en comunión con los demás, seré de 

Dios. 

Dame, Señor, tu palabra; 


